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PRÓLOGO

El sistema funciona exactamente como fue diseñado y beneficia a quien ya está den-
tro. Esta es la realidad de tu vida económica, estás escalando una montaña mientras
otros subieron en helicóptero. Y lo peor es que nadie te explicó que había helicóp-
teros disponibles.

Vivimos en unmundo donde el conocimiento financiero y las ventajas patrimoniales
están concentrados en quienes, en muchos casos, solo tuvieron el mérito de nacer
en el momento y lugar correctos. No es cuestión de buenos o malos; es simplemente
que quienes están arriba rara vez tienen incentivos para compartir o modificar las
reglas del juego que les favorecen.

Mira a tu alrededor, decisiones políticas que benefician a sectores concretos, leyes
redactadas con la asesoría de las industrias que van a ser reguladas, y un sistema
educativo que te prepara para ser empleado, nunca empleador.

Han creado una estructura que se perpetúa a sí misma. Sin embargo, su mayor logro
no es el dinero en sí, es la psicología que lo rodea. Nos han convencido de que hablar
de dinero es algo privado, casi vergonzoso. De esa forma se aseguran de que nadie
aprenda a gestionar su capital, porque nadie se atreve a preguntar por él.

En la escuela te enseñaron trigonometría y la tabla periódica. Conceptos válidos
quizá, pero que rara vez usarás. Sin embargo, gestionar tu dinero es algo que harás
cada día de tu vida y es muy probable que no sepas hacerlo si nadie te enseñó.

Conceptos vitales como la inflación, el interés compuesto o la diferencia entre ac-
tivo y pasivo, jamás han formado parte del temario obligatorio. El gran triunfo del
sistema ha sido convencer al “trabajador moderno”, que pertenece a la clase media
solo por tener un smartphone y Netflix, aunque esté a una sola nómina de la quiebra
absoluta.

Tú no puedes cambiar el sistema, pero sí puedes hacer el esfuerzo de comprenderlo
y aprovechar sus debilidades y fisuras a tu favor.

Si fuéramos conscientes que aprender a invertir a una edad temprana no es solo
acumular números, sino comprar la libertad de disfrutar de nuestros padres, de ver
crecer a nuestros hijos sin la presión de un horario o de viajar sin fecha de regreso,
no perderíamos ni un segundo en empezar.

Este libro quiere ser una llamada de atención para que tomes acción hoy mismo. Si
no lo haces, dentro de unos años, cuando veas que tu energía se agota dedicando
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tu tiempo a tareas que te disgustan y que la oportunidad de una vida plena se ha
esfumado bajo tus pies, el arrepentimiento será tu única compañía. Hazte un favor
a ti mismo y toma conciencia ahora.

Escribir estas páginas se convirtió en un propósito personal tras ver cómo personas
brillantes viven asfixiadas por no comprender el engranaje financiero que gobierna
el mundo. Mi objetivo es construir un puente: una guía sencilla para quien parte de
cero, pero con el rigor y la profundidad necesaria para que, al cerrarla, seas capaz
de gestionar tu capital con eficiencia desde el primer momento.

Aquí no encontrarás atajos ni promesas de riqueza rápida. Encontrarás la explica-
ción de cómo funciona el mundo y las herramientas para que el tiempo corra a tu
favor y no en tu contra.

Ponte en marcha cuanto antes. Es tu decisión y tu responsabilidad.

Nota: En el siguiente enlace, podrás descargar un archivo excel con el que podrás
realizar los cálculos propuestos en este libro con tus datos financieros y personales.

https://diodocup.github.io/seduenodetutiempo/

AVISO IMPORTANTE / DISCLAIMER

Este libro tiene una finalidad exclusivamente informativa, divulgativa y educativa.
Su contenido refleja opiniones generales del autor sobre ahorro, inversión, patri-
monio y planificación financiera, y no constituye asesoramiento financiero, fiscal,
jurídico, contable ni de inversión personalizado.

La información contenida en esta obra no ha sido elaborada teniendo en cuenta
la situación financiera particular, los objetivos de inversión, el horizonte tempo-
ral, la tolerancia al riesgo, la capacidad de asumir pérdidas, la situación fiscal ni
las necesidades específicas de ningún lector. En consecuencia, no debe interpre-
tarse como una recomendación individualizada para comprar, vender, mantener,
contratar o cancelar ningún activo, producto o estrategia.

Toda inversión y toda decisión patrimonial implican riesgos, incluyendo, entre
otros, pérdida parcial o total del capital, volatilidad, iliquidez, riesgo de mercado,
riesgo de crédito, riesgo regulatorio, riesgo de tipo de interés, riesgo de con-
traparte, riesgo operativo, riesgo de apalancamiento y riesgo fiscal. Los activos
mencionados en este libro —incluidos, entre otros, inmuebles, acciones, fondos
indexados, renta fija, oro, Bitcoin u otros activos digitales— pueden experimentar
caídas significativas de valor y comportamientos distintos a los esperados por el
lector.
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Los ejemplos, asignaciones de cartera, escenarios, porcentajes, simulaciones, com-
parativas y casos prácticos incluidos en esta obra tienen un carácter meramente
ilustrativo y pedagógico. No constituyen promesas de resultado, garantías de ren-
tabilidad ni predicciones fiables sobre comportamientos futuros del mercado.

Las rentabilidades pasadas, los precedentes históricos y las referencias a ciclos
anteriores no garantizan resultados futuros. Los mercados, la fiscalidad, la regu-
lación, las condiciones de financiación, la inflación, los tipos de interés y el con-
texto económico pueden cambiar de forma sustancial y afectar negativamente a
cualquier estrategia descrita.

El lector es el único responsable de las decisiones que adopte sobre su patrimonio.
Antes de tomar cualquier decisión de inversión, endeudamiento, desinversión, con-
tratación hipotecaria, adquisición inmobiliaria o asignación de activos, se reco-
mienda obtener asesoramiento individualizado de profesionales debidamente cua-
lificados y, en su caso, autorizados.

El autor y el editor no asumen responsabilidad por pérdidas, daños, costes, perjui-
cios o consecuencias derivadas del uso de la información contenida en esta obra,
en la máxima medida permitida por la legislación aplicable.
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BLOQUE 1: DINERO FIAT

¿Qué es el dinero FIAT?

La palabra FIAT proviene del latín y significa ”que así sea” o ”por decreto”.

El dinero FIAT son los euros que llevas en la cartera o los números que aparecen en
tu app bancaria; ese dinero que asumes que tu banco tiene guardado para cuando lo
necesites.

Antiguamente, el dinero tenía un respaldo real. Si tenías un billete, ese papel era
un ”recibo” que podías cambiar por una cantidad específica de oro en un banco. El
dinero valía porque el oro existía físicamente en una caja fuerte. Ese billete tenía
un valor real y estable porque las reservas de oro son limitadas por naturaleza.

Es decir, tener un billete representaba un título de propiedad de un pedazo de oro
custodiado por el banco. Por tanto, el banco no podía imprimir un nuevo billete si
no tenía nuevo oro que le diera respaldo, y como las reservas de oro son limitadas
y prácticamente constantes, los billetes en circulación se mantenían constantes y su
valor real se mantenía en el tiempo.

En 1971, esto cambió hasta nuestros días. El sistema decidió romper con el patrón
oro y nació el dineroFIAT: dinero que no tiene respaldo en nada físico. Por tanto, los
bancos pueden imprimir tantos billetes como consideren oportuno. Esta maniobra
representó un cambio de paradigma, permitiendo a los bancos centrales diluir la
riqueza de la población con el simple gesto de apretar un botón.

¿Dónde reside entonces el valor del dinero FIAT? El billete que tienes en la cartera
tiene valor por una sola razón: porque el Gobierno dice que lo tiene y te han hecho
creer que no tienes más alternativa que confiar en su palabra. Es dinero basado úni-
camente en la fe y confianza en que los gobiernos y bancos respetarán el acuerdo.
Sin embargo, ya sea intencionadamente o no, la inflación y devaluación de la mo-
neda es una realidad intrínseca al sistema, que empobrece al ahorrador de manera
constante e implacable.

Poner más dinero en circulación, lo que se conoce como “aumentar la liquidez del
sistema”, consigue que el dinero que tú ya tenías ahora valga menos.

Es una cuestión matemática. Imagina que en el mundo solo existen 10 sacos de
patatas y 10 monedas de un €. Cada moneda podrá comprar 1 saco de patatas. Si de
repente alguien aparece con una moneda nueva, ya hay 11 monedas en circulación,

5



Rubén Soro Esteban

y tu con tu moneda de € no serás capaz de comprar más que una parte del saco de
patatas que antes sí podías comprar. Este ejemplo, aunque muy sencillo ejemplifica
la sencillez de un sistema que parece gobernarse por reglas complejas, pero que en
el fondo es algo tan trivial como esto.

Gran parte de ese dinero nuevo circula primero entre entidades financieras y grandes
inversores institucionales, que acceden a él antes de que llegue a la economía real.
Para cuando llega a tu salario, ya ha hecho su recorrido.

Mientras cada vez que vas al supermercado, ves cómo los alimentos son cada vez
más caros y sientes que tu salario da para menos cada día. En las noticias lo llaman
inflación, como si fuera un fenómeno meteorológico complejo e inevitable, pero
como ves, el mecanismo es sencillo. Sea por diseño o por consecuencia inevitable
del sistema, el resultado para tu bolsillo es el mismo: tu dinero parado pierde valor.

El dinero FIAT es un sistema cuyo valor descansa en la confianza institucional, no
en ningún bien tangible. Y quienes se benefician de las reglas actuales tienen pocos
incentivos para cambiarlas, independientemente de sus intenciones

La postura inteligente es aceptarlo, entenderlo y tratar de salir lo mejor parado po-
sible de él.

El diseño del sistema. Inflación

El sistema FIAT es inflacionario por diseño.

Su objetivo fundamental es obligar al dinero a circular. Si el dinero no perdiera
valor simplemente por estar guardado en el banco, no te verías forzado a gastarlo o
invertirlo. El sistema necesita mantener viva la maquinaria del consumo.

Además, la inflación es la herramienta de los Estados para gestionar su propia insol-
vencia; al devaluar la moneda, el valor real de la deuda que deben pagar disminuye
con el tiempo. Así pueden dejar de pagar si lo necesitan.

El sistema busca ese ”punto dulce” de inflación (normalmente el 2%) para evitar
a toda costa la deflación, el escenario donde el dinero gana valor y la gente puede
dejar de comprar esperando precios más bajos, asegurando que la rueda de la deuda
siga girando a costa de tu poder adquisitivo.

Es, en esencia, un mecanismo de transferencia de riqueza silencioso desde el aho-
rrador hacia el deudor.

Por esta razón, hablaremos en el Bloque 3 en detalle, de la importancia de utilizar
tu capacidad de deuda y cómo hacerlo.
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Ahorrar con dinero FIAT te está empobreciendo

Probablemente, tus padres o abuelos te dieron el consejo financiero más repetido
de la historia: ”Trabaja duro y ahorra tu dinero para el futuro”.

Ese consejo tenía sentido hace 50 años, cuando el dinero mantenía su valor. Pero
hoy en entornos de inflación persistente, mantener el ahorro de forma prolongada
en efectivo o instrumentos con rentabilidad real negativa puede erosionar de forma
importante el poder adquisitivo.

Imagina que tu cuenta bancaria es un cubo. Tú te pasas el mes trabajando, vendiendo
tu tiempo y tu energía a cambio de agua (dinero) que viertes en ese cubo al final
de cada mes. Te esfuerzas por llenarlo, sacrificas caprichos y tratas de acumular lo
máximo posible.

El problema es que el sistema ha taladrado “pequeños” agujeros (inflación) en el
fondo de tu cubo. Por eso, el agua se va escapando durante los días siguientes y el
resultado al mes siguiente es que el cubo tiene menos agua que cuando lo llenaste
la última vez. Y repites el ciclo una y otra vez con el mismo resultado, cada vez
tienes menos agua a pesar de esforzarte cada vez más.

Lo perverso del sistema FIAT es que el robo es invisible. Si guardas 10.000€ debajo
del colchón o en el banco, dentro de diez años seguirás viendo la cifra ”10.000€”.
Pensarás que no has perdido nada.

Pero es mentira.

Esos 10.000€, dentro de diez años, comprarán—con suerte— la mitad de cosas que
compran hoy. El número es el mismo, pero el valor se ha evaporado.

Al ahorrar en dinero FIAT (euros, dólares, libras), estás tratando de llenar un cubo
que pierde agua constantemente. Y el sistema se encarga de hacer algún agujero
más si hace falta para mantenerlo siempre casi vacío.

Hagamos números reales. Si el banco te da un 1% anual de interés por tus ahorros
en tu flamante “cuenta remunerada”, al cabo de un año, tus 10.000€ ahorrados a
comienzos del 2025 se habrán convertido en 10.100€ tras un año.

En el momento que estoy escribiendo este libro, recién estrenado el 2026, la infla-
ción real media del 2025 ha sido del 2,7%. Eso quiere decir que, a efectos prácticos
de poder de compra, tus 10.000€ ahorrados al comenzar el 2025 hoy equivalen a
tener 9.830€.

Sin embargo, al ver la cifra de 10.100€ en la pantalla, te sentirás satisfecho si no sa-
bes cómo funciona la inflación. Has ganado ”números”, pero has perdido capacidad
de compra.

7



Rubén Soro Esteban

Puede que pienses que un 2,7% de inflación no es para tanto. Pero, como casi todo
en este mundo, tiene truco.

El truco está en el ”Efecto Base” (la inflación es acumulativa). Cuando las noticias
dicen que ”la inflación ha bajado”, no significa que los precios hayan bajado. Sig-
nifica que suben más despacio. Si, la inmensa mayoría de los años suben, ya que el
sistema está diseñado así.

Si en 2022 subieron un 8%, en 2023 un 3%, en 2024 un 2,8% y en 2025 un 2,7%,
las cosas no son un 2,7% más caras que antes de la crisis. Son más de un 17-20%
más caras acumuladas en los últimos cuatro años. El ”2,7%” de 2025 se calcula so-
bre unos precios que ya estaban inflados año tras año. Es decir, el interés compuesto
que pronto veremos también aplica a la inflación (en este caso en nuestra contra) y
no solo a la inversión.

En el siguiente gráfico puedes ver el poder adquisitivo real de 1.000€, desde el
año 2000 hasta finales del 2025. Como verás ha perdido casi el 50% de su valor.
Imagina haber guardado esos 1.000€ en el banco o debajo del colchón en el 2000 y
tratar de utilizarlos hoy en día.

Por si fuera poco, la inflación de las noticias (ese 2,7%) está ”maquillada”. Se cal-
cula con cosas que no compras todos los días y que no son de primera necesidad,
como electrónica o muebles, que no suelen subir tanto como los alimentos o la vi-
vienda, pero que no representan tu esfuerzo diario.

Esto te obliga a trabajar cada vez más duro y más horas, no para prosperar, sino
simplemente para mantener a duras penas tu nivel de vida. Es la trampa del hámster
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en la rueda: trabajar cada vez más duro no para prosperar, sino solo para mantenerte
en elmismo sitio, compensando el poder adquisitivo que la inflación te erosionames
a mes.

Estudiar el precio equivalente en oro de la vivienda durante los últimos 25 años,
nos muestra la tremenda devaluación de la moneda FIAT.

Aunque la vivienda en euros está más cara que nunca, podemos ver que en oro está
tres veces más barata que en la burbuja del 2007. Es decir, dependiendo del indi-
cador utilizado ,euros corrientes, salario medio, coste financiero, rentabilidad por
alquiler u otras referencias; la valoración del mercado inmobiliario puede interpre-
tarse de formas muy distintas. El problema es que nuestros euros pierden valor cada
año que pasa. Si hubieras comprado oro por el valor de una vivienda de 100 m2 en
el 2007, hoy podrías comprarte tres.

Ahorrar es fundamental, pero ahorrar en dinero FIAT y no invertir es un error garra-
fal. El dinero FIAT es como el hielo, si lo guardas en tu bolsillo, se derretirá hasta
desaparecer.

Para tapar los agujeros del cubo, no necesitas trabajar más duro, necesitas dejar
de acumular dinero FIAT y convertir ese papel en activos reales tan pronto como
lleguen a tu bolsillo.
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Invierte tu dinero FIAT. Evita la inflación y haz que crezca

Acabamos de ver que dejar el dinero quieto en el banco es dejar que se evapore.
Pero no conviertas esto en la excusa para fundirlo todo hoy bajo el lema del Carpe
Diem.

El ahorro sigue siendo el primer paso imprescindible, pero debemos cambiar el
verbo. No se trata de guardar dinero, se trata de transformarlo tan pronto como
llegue a tu cuenta.

Tu misión es sencilla: cada vez que recibas tu salario en dinero FIAT y una vez
hayas pagado tus gastos básicos, deberías convertir ese excedente (ahorro), lo más
rápido posible en algo que al menos mantenga e idealmente aumente su valor. Ese
”algo” se llama Activo.

Un activo es un bien, que no deprecia su valor en el tiempo y que tiene un valor
real, por lo que representa o por lo que otorga a su poseedor.

Mientras que el gobierno puede crear millones de euros pulsando un botón sin nin-
gún esfuerzo ni respaldo, no puede pulsar un botón para crear edificios, ni oro, ni
empresas rentables.

Un activo es, por tanto, un bien que tiene valor real intrínseco, el cual tiende a man-
tenerse o aumentar con el paso del tiempo a pesar de la inflación. Es algo real, tan-
gible y escaso. Cuando todo sube de precio, tus activos también suben, protegiendo
tu poder adquisitivo.

El término “invertir” no es más que utilizar tu dinero FIAT para comprar estos ac-
tivos. Si eliges bien, no solo mantendrás el valor de tu esfuerzo, sino que lo multi-
plicarás. Esto es lo que significa “poner a trabajar tu dinero”.

Antes de continuar, veamos los cuatro activos principales y más adecuados para la
mayoría de inversores donde refugiar el esfuerzo y el tiempo dedicado a su trabajo.
Los tres primeros son los más rentables; el cuarto es una herramienta con menos
rentabilidad, pero cuya seguridad nos dará cierta utilidad en escenarios o contextos
de mercado específicos.

1. Empresas (Acciones y Fondos) Invertir en acciones significa ser dueño de un
pedazo de la economía productiva. Cuando compras una acción, compras un trozo
de una empresa real que vende productos reales y tiene un negocio rentable. Si la
inflación sube y la Coca-Cola es más cara, la empresa gana más dinero y tú, como
accionista, también. Es la forma más accesible de poner tu dinero a trabajar. Los
Fondos son “paquetes” que contienen muchas acciones. Al comprar una participa-
ción de un fondo, estás comprando automáticamente un pedacito de cada una de las
empresas que contiene. Hoy en día es tremendamente sencillo a través de la banca
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digital o apps de inversión. Puedes comprar un fondo en minutos y con apenas unas
decenas de euros.

2. Bienes Raíces (El Ladrillo) El terreno disponible es limitado. Todo el mundo
necesita un lugar donde vivir o trabajar, y las oportunidades se concentran en espa-
cios reducidos. Históricamente, los inmuebles han sido el refugio preferido porque
es un bien tangible, escaso y necesario que suele revalorizarse con el paso de los
años. Su valor reside, sobre todo, en que no se puede fabricar más tierra en el centro
de las ciudades.

3. Reservas de Valor (Oro y Bitcoin) Son activos cuya única función es ser valio-
sos por su escasez. El oro lleva 5.000 años siendo dinero porque es difícil de extraer
y nadie puede crearlo ni falsificarlo. Bitcoin es considerado por algunos inversores
como una posible reserva de valor digital, aunque su comportamiento histórico, su
volatilidad y su riesgo regulatorio hacen que siga siendo un activo muy discutido.
Existe una cantidad fija matemática y nadie, ni el banco más poderoso, puede crear
más o censurarlo. Algunos inversores utilizan oro o Bitcoin como cobertura parcial
frente a determinados riesgos monetarios, aunque esa función no está garantizada y
ambos activos pueden atravesar períodos prolongados de mal comportamiento. En
el Bloque 7 veremos en detalle el porqué de su valor.

4. Deuda (Renta Fija y Bonos) Aquí tú te conviertes en el banco, le prestas tu di-
nero al Estado (Letras del Tesoro) o a empresas a cambio de que te lo devuelvan
con un interés. El banco te dirá que es ”muy seguro”, pero la realidad es que el in-
terés que te pagan suele ser inferior a la inflación real. Si el Bono te paga un 2% y
la inflación real es del 3%, estás perdiendo poder adquisitivo de forma ”segura” y
lenta. No es la mejor opción para hacer crecer tu patrimonio, aunque tiene utilidad
como ”aparcamiento” temporal de dinero, como veremos más adelante. Es impor-
tante destacar, que no toda la Renta Fija, es garantizada. Son conceptos diferentes,
y aunque es cierto que es más segura y estable que los Fondos o Acciones, no está
exenta de cierto riesgo, en mayor o menor medida en función del producto elegido.
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BLOQUE 2: TU TIEMPO ES TU MAYOR
ACTIVO

Tu tiempo, tu dinero y la trampa del gasto

Nos han enseñado que el dinero es valioso, pero es una verdad incompleta o mal
enfocada. Lo realmente valioso, escaso e irremplazable es el tiempo y esfuerzo que
dedicaste a conseguirlo.

Para despertar y escapar de la trampa del sistema, es imprescindible entender y ser
consciente de que el dinero es la moneda de cambio por la que vendes tu tiempo.

Por lo tanto, si permites que tu dinero se deprecie en el banco, estás permitiendo
que tu sacrificio y tu esfuerzo se evaporen con el paso del tiempo.

Tendemos a olvidar con frecuencia lo efímero de nuestro paso por este mundo.
Muchas personas pasan cerca de un tercio de su vida trabajando y otro tercio dur-
miendo y a menudo no valoran cómo se debe el tercio restante. La industria del
entretenimiento está diseñada para captar tu atención de forma constante y hacer
que el tiempo se te escurra entre las manos sin darte cuenta.

Vivimos en piloto automático, más como espectadores de nuestra propia vida que
como protagonistas de ella. Por supuesto que el entretenimiento y el disfrute tienen
cabida como ingrediente de una vida satisfactoria y es incluso recomendable, pero
debe ser consciente, valorado y elegido de forma cuidadosa. Cuando somos jóvenes
el tiempo nos parece casi infinito, y eso hace que nos desprendamos de nuestro
activo más preciado sin apego alguno y sin valorarlo en su justa medida.

Cuando por ejemplo te compras un coche de 30.000€, no es dinero lo que realmente
gastas. En realidad, lo estás pagando con todo el tiempo de tu vida que tuviste que
trabajar para ganar esos 30.000€. Piénsalo, si ganas 1.500€ al mes, ese coche no te
ha costado dinero; te ha costado 20meses de tu vida. Casi dos años de madrugones,
de aguantar a tu jefe y de perderte momentos con tu familia o ese deporte que tanto
disfrutas. Una vez que tenemos el dinero en nuestra cuenta, a menudo olvidamos el
esfuerzo que dedicamos para conseguirlo y aún somos menos conscientes de a lo
que renunciamos para ello.

No se trata de vivir con la austeridad de un monje sin permitirnos capricho alguno,
pero debes ser consciente de que usar tu dinero para comprar algo que no es un
activo (una inversión) es un gasto. Y todo gasto tiene un coste de oportunidad. Es
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dinero que deja de trabajar para tu Libertad Financiera, y te aleja del objetivo de ser
dueño de tu tiempo.

El secreto está en encontrar el equilibrio, disfrutar de la vida hoy en su justa medida,
pero sabiendo posponer ciertos placeres para asegurar tu calidad de vida mañana.
Cada euro que malgastas hoy es un trozo de tu libertad futura que estás desperdi-
ciando.

La realidad de tus ingresos y gastos

Lo que no se mide, no se puede controlar.

La mayoría de la gente vive en una niebla financiera. Saben cuánto ganan, pero no
tienen ni idea de en qué se les va el dinero. ”No sé, desaparece”, dicen.

Tu primera misión operativa es hacer una autopsia a tus finanzas. Y te aviso: si no
lo has hecho nunca, te va a doler.

1. Abre un Excel (o hazlo en un papel que podrás pegar en la nevera).

2. Entra en la app de tu banco.

3. Agrupa todos los gastos de los últimos tres meses en estas categorías:Vivien-
da, Comida, Transporte, Ocio, Caprichos y Suscripciones.

Vivienda, comida y transporte son los gastos principales ineludibles de la vida. En
muchos aspectos son optimizables, pero no evitables.

Ocio, caprichos y suscripciones son gastos secundarios y muchas veces gran parte
de ellos son evitables. No se trata de no destinar una parte de tu dinero al ocio o
alguna suscripción que realmente uses y con la que disfrutes, pero es importante
hacer este ejercicio y quedarte solo con aquellas cosas que realmente disfrutes y te
aporten un valor real acorde con su coste.

Cuando veas la cifra real de lo que gastas en cosas que no te aportan felicidad ge-
nuina y resultan ser fácilmente prescindibles, te echarás las manos a la cabeza. Esa
incomodidad es necesaria. El estilo de vida imperante te empuja a vaciar tu bolsillo
sin que te des cuenta mediante cientos de pequeños gastos que, por sí solos, parecen
inofensivos, pero juntos erosionan tu patrimonio con el paso del tiempo.

Estos gastos son los que se conocen popularmente como gastos hormiga:

El café de 2€ cada mañana.

Las tres plataformas de streaming para las que no tienes tiempo (40€).
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La comida a domicilio porque ”hoy no me apetece cocinar” (25€).

El tabaco o las copas del fin de semana.

Comer todos los días fuera, aunque tengas tiempo para cocinar (pero no ga-
nas).

Esos caprichos poco saludables (y encima caros) que llenan tu carro de la
compra.

Tan solo 5 euros al día en gastos superfluos son 150€ al mes. Y aquí viene la magia
matemática: 150€ al mes, invertidos al 7% de interés compuesto durante 30 años,
no “suman” 54.000€ como parece lógico. En realidad, se convierten en más de
175.000€ gracias al poder del interés compuesto que veremos en breve.

El problema no es el café de la mañana. El problema es repetir de manera incons-
ciente y continua ciertos hábitos que limitan tu capacidad de ahorro, y los cuales
probablemente no aportan una mejora sustancial a tu calidad de vida presente, pero
sí erosionan de manera notable tu potencial calidad de vida futura.

No desprecies estos gastos hormiga; tienen un efecto real en tu capacidad de ahorro
e inversión, sobre todo los primeros años de tu carrera, cuando tu salario es más
bajo y representan un mayor peso.

Hace unas semanas un compañero de trabajo de veintitantos años, me contaba que
en realidad era consciente de que gastaba mucho dinero en ocio, y que no ahorraba
a pesar de tener un sueldo que debería permitírselo. Actualmente existen tantas op-
ciones de ocio, que es casi imposible no sentirse continuamente tentado a consumir
de forma compulsiva.

Es lo que se conoce como FOMO (Fear of Missing Out), el miedo a quedarse fuera
de experiencias que otros parecen estar disfrutando constantemente. Las redes so-
ciales amplifican esa sensación y empujan a muchas personas a consumir de forma
impulsiva, dificultando salir del círculo de trabajo, gasto y cuenta a cero.

El sistema está encantado de que consumas hoy para que dependas de él mañana.
Cada vez que cedes a un impulso inmediato, estás apretándote túmismo tus cadenas.

Evalúa tus gastos. Quédate con los necesarios y con los que realmente disfrutas y
te sirven para cuidar tu salud física, mental y social. No temas eliminar el resto sin
contemplaciones.

Si no haces esta autopsia, no estás gestionando tu dinero: estás reaccionando a él.

Ahorra ese dinero, pero no lo guardes en el banco ni bajo el colchón. Sigue leyendo
para aprender a invertirlo y que crezca exponencialmente.
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Pagarte a ti mismo primero

El error número uno para fracasar es pensar en el ahorro en último lugar:

Ingresos - Gastos = Ahorro

La gente cobra, paga facturas, gasta en ocio y, si sobra algo a final de mes, lo ahorra.
Spoiler: Nunca sobra nada.

Esta premisa es tan real, que ya por 1960 Cyril Northcote Parkinson decía en su
libro “The Law and the Profits” que tus gastos siempre se expandirán hasta cubrir la
totalidad de tus ingresos. La conocida como ley de Parkinson sostiene que siempre
encontrarás en qué gastar.

Para escapar de esta trampa de gasto, debes invertir la ecuación y poner el gasto en
último lugar:

Ingresos - Ahorro = Gastos

Programa una transferencia automática a tu cuenta de inversión en cuanto recibas
tu nómina a final de mes. Ese dinero no existe para tu día a día. Tienes que aprender
y conseguir vivir con el resto.

Como ya conoces cuáles son tus gastos reales y necesarios, resta esa cifra a tus
ingresos y programa la transferencia automática hoy mismo. Elimina la fuerza de
voluntad de la ecuación. Si tienes que ”decidir” ahorrar cada mes, fracasarás. No
olvides la implacable Ley de Parkinson.

El fondo de tranquilidad

Antes de empezar a invertir, necesitas un paracaídas financiero.

Imagina que mañana te despiden, se rompe el coche o te suben el alquiler de golpe.
Si no tienes suficientes ahorros ni inversiones para afrontar ese gasto, ¿qué harás?
¿Pedir un crédito al consumo al 10% o 15% de interés? Volverás a la casilla de
salida con una mochila llena de piedras.

En el mejor de los casos, si solo cuentas con inversiones, pero nada de liquidez,
tendrás que vender tus inversiones para afrontar ese gasto. Esto puede llegar a ser
un desastre financiero, porque la inversión en bolsa es volátil a corto plazo. Si
tienes que rescatar tu dinero con prisas y tienes la mala suerte de que no sea un buen
momento en la Renta Variable, materializarás pérdidas y echarás al traste parte del
plan.
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Por eso necesitas crear tu fondo de tranquilidad antes de invertir con estas reglas:

1. Cantidad: Debe cubrir entre 3 y 6 meses de tus gastos mensuales necesarios
e inevitables (recuerda: gastos de supervivencia, no prescindibles).

2. Ubicación: En una cuenta separada, líquida y segura. Una cuenta remunera-
da es ideal ya que te protegerá parcialmente de la inflación con la máxima
liquidez.

3. Uso sagrado: No se toca para vacaciones. No se toca por caprichos. Es solo
para emergencias reales.

Tener este dinero te da la seguridad de dormir tranquilo y mantener tu plan de in-
versión pase lo que pase.

El interés compuesto. La octava maravilla del mundo

Aquí es donde tu cabeza va a hacer “clic”. El interés compuesto es una de las fuerzas
más poderosas que existen para construir patrimonio. Quien lo entiende, lo pone a
trabajar a su favor; quien no, termina trabajando para él.

Nuestro cerebro es bueno visualizando cambios lineales (1+1=2), pero es terrible-
mente malo entendiendo el crecimiento exponencial. Por ello subestimamos siste-
máticamente el poder del tiempo en las inversiones.

El interés compuesto es sencillamente poner los beneficios de tu dinero a gene-
rar nuevos beneficios, creando una bola de nieve que crece cada vez más rápido a
medida que desciende. ¿Recuerdas por qué el tiempo es tu mayor tesoro?

Parece lento al principio, pero observa la diferencia brutal de empezar pronto y
disponer de más tiempo para que crezca tu dinero.

Imagina a Ana y Juan, que invierten 200€ al mes al 7% anual:

Ana empieza a los 20 años.

Juan espera a los 30 años porque ”no quiere renunciar a casi nada en su
juventud”.

Cuando ambos lleguen a los 65 años:

Juan tendrá unos 340.000€.

Ana tendrá más de 740.000€.
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Ana no ha invertido el doble de dinero que Juan; solo ha empezado 10 años antes.
Esos 10 años extra le han supuesto poner solo 24.000€más de su bolsillo, los cuales
Juan se gastó probablemente en cosas que ya ni recuerda.

Sin embargo, esa pequeña diferencia de esfuerzo inicial le ha costado a Juan
400.000€ de patrimonio final.

Sé que puede parecer increíble, pero revisa los cálculos y verás que es cierto.

Elegir la rentabilidad del 7% mostrada en el ejemplo no es una elección arbitraria.
Es la rentabilidad que ha ofrecido el S&P 500 en los últimos 30 años, con reinver-
sión de dividendos una vez descontado el efecto de la inflación. Por lo tanto, es un
ejemplo totalmente realista para la renta variable americana de gran capitalización.
Entraremos en detalle de cómo invertir en este tipo de productos más adelante.

Cada día que pasas sin ahorrar e invertir es un día que el interés compuesto no está
trabajando para ti, sino en tu contra (inflación).

Deja de regalar tu tiempo. Recorta tus gastos hormiga. Crea tu fondo de tranqui-
lidad. Automatiza tu ahorro e inversión. Haz que las matemáticas trabajen para tu
Libertad Financiera.
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BLOQUE 3: INVIERTE HOY EL DINERO
QUE GANARÁS MAÑANA

¿Qué es realmente la deuda?

La deuda consiste, simple y llanamente, en traer el dinero que ganarás en el futuro
al día de hoy.

La deuda te permite poner a trabajar hoy un capital que todavía no has ganado.
Recuerda que el tiempo es nuestro mayor activo, lo intercambiamos por dinero y,
además, es el combustible que hace crecer nuestras inversiones gracias al interés
compuesto.

Si mencionas la palabra ”deuda” en una cena familiar, verás caras de terror. Te dirán
que ”ni se te ocurra”, que ”el que paga descansa y el que cobra más”, y que lo mejor
es vivir al día sin deberle nada a nadie.

Cuando en televisión entrevistan a los ganadores del Gordo deNavidad, es frecuente
oír que destinarán el premio a “tapar agujeros” o “cancelar la hipoteca”, pero rara
vez a invertirlo. Esto demuestra cómo de instaurado está en la sociedad el temor
a la deuda, tanto la buena como la mala, y el desconocimiento generalizado de las
finanzas personales.

La aversión a la deuda puede limitar la capacidad de crecimiento de tu patrimonio.
En un sistema que devalúa constantemente la moneda, traer el dinero barato del
futuro para invertir en buenos activos al presente constituye una estrategia sólida.

Las personas y empresas con mayor educación financiera no suelen ver la deuda
como un enemigo, sino como una herramienta que, bien utilizada, puede potenciar
su patrimonio.

Entienden algo esencial: la deuda no es buena ni mala por naturaleza; depende del
uso que hagas de ella. Igual que unmartillo, puede servir para construir o convertirse
en un riesgo si la utilizas sin criterio.

Para escapar del sistema, tienes que dejar de ver la deuda como una cadena y em-
pezar a verla como lo que realmente es, unamáquina del tiempo.

Dependiendo de cómo la utilices, la deuda puede trabajar para ti o en tu contra.

Por eso vamos a aprender a distinguir entre ”deuda buena” y ”deuda mala”.
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La deuda mala

Cuando queremos irnos de vacaciones a ese lugar paradisíaco o comprar ese televi-
sor de 60 pulgadas que nos asegura unos colores nunca vistos, pero no disponemos
de ahorros suficientes, podemos sentirnos tentados a pedir dinero prestado.

Muchas veces no te hace falta ni pedirlo. La propia tienda te ofrece ”financiación” al
instante. Otras veces es tu propio banco quien te llama para ofrecerte un préstamo
preconcedido por una cuota mensual irrisoria durante 60 meses. Solo tienes que
decir que sí. Suena tentador, ¿verdad?

Ten en cuenta que es poco probable que una tienda o un banco te ofrezcan de prime-
ras una operación con la que ellos no ganen un dinero extra. De entrada, desconfía
siempre ante este tipo de propuestas.

Estas prácticas suelen llevar camuflado un tipo de interés muy alto, claramente por
encima del mercado. A veces te tientan con el ”paga en 12 meses sin intereses”,
pero entonces el precio del producto suele estar inflado desde el principio. De una
forma u otra, acabas pagando un sobrecoste por disfrutar de ese producto hoy.

Como norma general, grábate esto a fuego: si no tienes hoy el dinero para un
capricho, no deberías permitírtelo ahora.

Si lo haces, pagas un sobrecoste por algo que además pierde valor con el tiempo.

Debes tener especial cuidado con las tarjetas bancarias. Los últimos años han pro-
liferado las tarjetas revolving, que son créditos encubiertos con intereses abusivos.
Incluso con la tarjeta de tu banco tradicional debes tener cuidado, elige ”pago total a
final de mes”. Si te ofrecen pagar en cómodos plazos alguna compra grande, di que
no. Recuerda: si lo has comprado, debe ser porque puedes pagarlo hoy, no durante
los próximos 6 meses.

Existe alguna excepción razonable para usar la deuda para comprar un pasivo. Por
ejemplo, quizás no dispongas del dinero suficiente para hacer un viaje con el que
llevas soñando años y que, por circunstancias vitales, solo vas a poder hacer o dis-
frutar ahora. Quizás simplemente sueñas con tener el último smartphone disponible.
En ese caso, valora el precio real a pagar (intereses incluidos). Si concluyes que el
valor de la experiencia supera al coste financiero (y puedes pagar la deuda con segu-
ridad), hazlo sin remordimiento. Pero sé consciente del precio, sé honesto contigo
mismo y, sobre todo, que sea una excepción en tu plan, nunca la norma.

Todos estos ejemplos pueden catalogarse como deudamala. Te hace pagar un extra,
te empobrece y reduce tu capacidad de ahorro e inversión presente y futuro.

Estás destruyendo tiempo y recursos para que tus inversiones crezcan. Tenlo siem-
pre en cuenta antes de hacerlo.
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Pero no toda la deuda es negativa para tu patrimonio. Veamos lo que se conoce
como “deuda buena”.

La deuda buena

La deuda que te permite comprar un activo hoy y que aumenta, o al menos mantiene
su valor en el tiempo, se conoce como deuda buena.

La deuda buena correctamente utilizada puede convertirse en una herramienta útil
para tu inversión.

Mientras que para la deuda mala hay miles de excusas y caprichos, para la deuda
buena las opciones pueden reducirse a básicamente dos:

1. Negocios: Pedir un préstamo para crear o invertir en un negocio rentable. El
dinero se invierte en un activo que aumentará de valor y/o dará dividendos.
Evaluar negocios escapa del cometido de este libro, pero la regla general es
simple; un negocio rentable debe ofrecer una rentabilidad neta mayor que el
interés del préstamo.

2. Inmuebles: Como los negocios son innumerables y complejos, en este libro
nos centraremos en la deuda inmobiliaria (lo veremos a fondo en el Bloque 4).
Fundamentalmente, se trata de pedir un préstamo para comprar un inmueble
(vivienda, local, garaje) destinado a rentabilizarse mediante el alquiler o su
revaloración en el mercado.

Probablemente piensas que el potencial de tu salario se limita al dinero que recibes
cada mes. Es un gran error.

Independientemente de que tu salario sea alto o bajo, tu nómina no es solo dinero,
también representa una garantía de pago futuro.

La mayoría aprovecha su valor líquido (gastar los euros), pero desaprovecha su
faceta como garantía o aval de pago futuro.

Para el sistema financiero, tu nómina (si es estable e indefinida) es un activo de sol-
vencia. Es la promesa de que (muy probablemente) generarás capital con tu trabajo
en el futuro y tendrás capacidad de devolver el préstamo que te concedan.

Tu nómina no sirve solo para pagar facturas, también le traslada al banco: ”Oye,
voy a ganar dinero durante los próximos 30 años. Adelántame una parte de ese
dinero hoy para comprar un activo”.

Piénsalo así:
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Si ahorras 500€ almes, tardarásmás de 16 años en juntar 100.000€ (sin contar
la inflación).

Si vas al banco con tu nómina y demuestras que puedes pagar una cuota de
500€, el banco te puede dar esos 100.000€ hoy para comprar una propiedad.

Acabas de ”traer dinero del futuro” al presente. Has ganado 16 años de tiempo para
invertir ese capital. Y el tiempo es el único activo que no se puede comprar.

Lógicamente, esto tiene un coste añadido, el interés del préstamo. Pero los bancos
exigen un interés mucho más bajo para invertir en un inmueble o un negocio renta-
ble, que para irte de vacaciones. Si eliges bien la operación el interés será más bajo
que la rentabilidad que puedes obtener con ese inmueble.

La razón es sencilla, en el primer caso, el banco considera que tu patrimonio neto
aumentará ya que lo vas a utilizar para comprar un activo, lo que les confiere mayor
seguridad en el cobro de la deuda. Si te lo gastas en mojitos desde la playa, tu
solvencia no mejora.

Normalmente, a mayor riesgo, más interés te exigirán.

Veamos a continuación cómo funciona la deuda con un ejemplo.

La magia del apalancamiento en las inversiones

Arquímedes dijo: ”Dadme una palanca lo suficientemente larga y moveré el mun-
do”. En finanzas, esa palanca se llama deuda. El apalancamiento te permite adquirir
activos poniendo poco dinero de tu bolsillo.

Veamos un ejemplo simplificado para entender la lógica del apalancamiento. Ima-
gina que tienes 30.000€ ahorrados y dos opciones:

Opción A: Inversión sin deuda (Renta Variable)

Inviertes tus 30.000€ en un fondo indexado.

Si sube un 7% en un año, ganas 2.100€.

Rentabilidad sobre tu dinero: 7%.

Opción B: Inversión apalancada (Inmobiliario)

Usas tus 30.000€ como entrada para comprar un piso de 100.000€ (el banco
te presta los otros 70.000€).
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Imaginemos que consigues una hipoteca fija al 2% anual y que la firmas a 25
años. Tu cuota mensual será de en torno a 300€. Al año desembolsas 3.600€.

Pones el piso en alquiler y el inquilino paga unos 600€. Considerando medio
mes de vacancia al año y unos costes operativos de alquiler del 10% anuales,
anualmente recibiremos algo más de 6.000€ en concepto de alquiler.

En definitiva, tras pagar la hipoteca y los gastos obtienes 2.400€.

Rentabilidad sobre tu dinero (el que pusiste de tu bolsillo): 8%.

Fíjate bien, con el mismo dinero inicial tu rentabilidad anual es superior.

Sin embargo, la inversión inmobiliaria tiene una ventaja adicional. El inquilino está
pagando la deuda de tu vivienda, tu piso es cada mes más tuyo y menos del banco.
Por ello tu patrimonio neto aumenta por dos vías cada año que pasa. Por un lado,
obtienes una rentabilidad del 8% anual sobre el dinero que pusiste, y por otro, has
comprado un inmueble, que es más tuyo cada año que pasa.

A largo plazo, los inmuebles bien ubicados suelen tender a mantener o incrementar
su valor. Aunque no existe garantía de que eso ocurra en todos los mercados, zonas
o periodos, lo suelen hacer comomínimo al valor de la inflación. Por tanto, el dinero
que has invertido en el inmueble no se encuentra totalmente amerced de la inflación.

La inflación como tu aliada

Ya vimos que la inflación destruye el patrimonio del ahorrador de dinero FIAT.

La buena noticia es que la inflación trabaja a favor del deudor.

Si pides una hipoteca a tipo fijo hoy, tu deuda se congela en el tiempo.

Pongamos un ejemplo real: El banco nos concede una hipoteca de 100.000€ a un
tipo fijo del 3% a 20 años. Eso quiere decir que la cuota será siempre la misma, pase
lo que pase en el mundo. Para esa hipoteca, la cuota sería de aproximadamente 550€.

Si debes 100.000€ hoy, dentro de 10 años seguirás debiendo el capital pendiente
(unos 57.000€). Pero dentro de 10 años, debido a la inflación, esos euros valdrán
mucho menos. Dentro de 10 años los alquileres habrán subido, el precio del pan
habrá subido y con suerte tu salario también. Sin embargo, tu cuota seguirá siendo
550€, y el dinero dentro de 10 años es casi seguro que valdrá menos de lo que vale
hoy.

A efectos reales, la inflación va diluyendo tu esfuerzo. El sistema que merma tu
poder adquisitivo por un lado (inflación), te beneficia por el otro (deuda fija). No es
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casualidad que a menudo las grandes fortunas y empresas, utilicen la deuda como
herramienta multiplicadora de su patrimonio.

Si asumimos una inflación media anual real del 4% y que tu salario sube acorde
a ella, pagar esa cuota dentro de 10 años te costará un 32,5% menos de esfuerzo
que hoy.

Es cierto que no siempre los salarios suben al ritmo de la inflación todos los años.
Solo los de algunos afortunados como los pensionistas o funcionarios suelen hacer-
lo. Sin embargo, en el largo plazo deberían tender a hacerlo, o de lo contrario podría
llevar a una clara merma del bienestar social, y eso el sistema no puede permitirlo.

Dicho de otra forma: Si hoy pagas 550€ de hipoteca, dentro de 10 años, esos 550€
”dolerán” a tu bolsillo lo mismo que si hoy pagaras 371€.

El banco te cobra un 3% (interés).

La inflación ”te perdona” un 4% de la deuda cada año.

Resultado: 3% - 4% = -1%.

En determinados entornos, cuando la inflación se sitúa en torno al tipo fijo nominal
de la deuda, el coste real de esa deuda puede llegar a ser muy bajo o incluso negativo
en términos de poder adquisitivo. Sin embargo, eso no está garantizado ni tiene por
qué mantenerse siempre en el tiempo.

Pero ten cuidado, la deuda es un superpoder, pero también es peligrosa si la usas
mal. En teoría, el sistema financiero vigilará que no te apalanques por encima de
tus posibilidades reales de pago. No obstante, es tu absoluta responsabilidad.
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Durante la crisis de 2008, los bancos habían prestado dinero a personas que no
tenían ni la solvencia ni la capacidad para devolverlo, llevando a bancos y familias a
la quiebra. Si no puedes pagar tu deuda, el sistema te aplastará sin contemplaciones.

Así que, aunque tras el varapalo de 2008 los bancos han endurecido los criterios de
solvencia, no confíes ciegamente en los números del banco. Haz los tuyos propios.

Para usar la deuda buena, sigue estas reglas de oro:

1. No uses deuda para lujos. Como regla general de prudencia patrimonial, la
deuda suele ser más defendible cuando financia activos productivos o estra-
tégicos que cuando financia consumo depreciable.

2. El activo idealmente debería pagar la deuda. Como escenario general, si
compras un piso para alquilar, la renta debe cubrir la hipoteca, los gastos, los
impuestos y dejarte un margen. Trata de no pagar la deuda de tu bolsillo.

3. Ten siempre tu Fondo de Tranquilidad. No te endeudes si no tienes ese
colchón de 3-6 meses. Es lo que te evitará problemas si tu piso para alquiler
se queda vacío o surge una derrama en tu vivienda habitual.
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¿Quieres seguir leyendo?
Has llegado al final de la muestra gratuita.

Si quieres leer el libro completo y seguir avanzando

hacia tu libertad financiera, puedes conseguirlo aquí:

Comprar el libro en Amazon

También puedes volver a la web para descargar la hoja de cálculo.

https://www.amazon.es/DUE%C3%91O-TIEMPO-convertir-patrimonio-inversi%C3%B3n-ebook/dp/B0GKSF97GS

